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PRESENTACION 

ubo un tiempo en el que el valor del hombre 
E forjaba la historia. Con sangre, fuego y 

sudor, se dibujaron las fronteras, nacieron 
pueblos, sembraron y regaron con su esencia vital la 
tierra que daría como fruto unas culturas, una 
herencia. Esos tiempos son los que nos ocuparán en 
el tiempo que uses para leernos. 


Hemos de recordar el valor de los corazones que 
nos hicieron a los hombres de hoy, debemos de 
aprender del hombre de ayer si queremos ser hom- 
bres ahora, usar el valor, la entrega y el ideal para 
moldear las horas que día a día nos desgastan» a7 


Apenas valoramos el tiempo prendido de la necesa- 
ria lucha y muchos las cambian por una entrega al 
hedonismo y el parasitarismo de un vivir por vivir. 
Tiempo de existencia que no merecemos, si no 
hacemos méritos en una entrega a algo superior a 
nosotros mismos y a nuestra a menudo putrefacta 
materia, la gloria de darlo todo por un sueño, una 
idea, un pueblo... 


En honor del rudo forjar de los tiempos, raíz del 
pueblo que hoy somos, y raíz de la que apenas nos 
parece llegar su sabia, sabia que entre estas líneas 
fluye, y que debemos saborear para no perecer en la 
oscuridad que vuelve a reinar en el mundo que - 
satisfecho por sus locuras- ha olvidado de donde 
vino, porqué vino y cómo lo hizo, para andar balan- 
ceándose en el precipicio -hallen del mundo cono- 
cido- donde la caída es eterna, rugen en el pozo 
aciago nuestros más temidos monstruos, sibilantes 
se deslizan los aullidos de las sufridas y sempiternas 
almas que se vendieron a la cobardía, a la rentabili- 
dad y a la pereza. En los huesos del caído, ateridos, 
corridos y oxidados por su miedo, sufrirán el roer 
del llanto eterno de todos los nuestros, llanto ofreci- 
do al guerrero, guerrero que no supo serlo. 


Bienvenido el tiempo del guerrero, bienvenido a su 
honra y recuerdo. 


¡Bienvenidos nuevos bárbaros! 


JJOVENES 
| BARBAROS se 
| considera parte del 
\ proyecto político del 
Movimiento Social 
Republicano tal y 


J comoh*sido fijado 


| 
r l 


$] por sus dirigentes, | 
"3 documentos políticos ~ 
2 y congresos. Ira 

tap /Awwmsr.org.esÍ. 


| para más informa- 
| ción 
| 


Esta revista ha sido pensada para 
ser leída en pantalla y no para ser 
impresa. 

Se trata de una revista plenamente 


ecológica que puede compartirse 
sin perderse con un simple golpe de 
tecla. No te limites a leerla... pásala. 
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H, SER BERSEKIR! 


a dictadura del pensamiento único y de lo políticamente correcto 
arrasa en todas las artes y espectáculos. ¿En todos? No, pequeños 
géneros literarios siguen resistiendo contra todos los intentos de 
estandarización igualitaria. Se trata de géneros en los que los sue- 
ños más locos se hacen posibles, en los que aún existen héroes, e incluso 
Héroes con mayúscula, villanos, la nobleza triunfa, los malvados mueren 
y la voluntad de poder se expresa con arranques nietzscheanos. La cien- 
cia ficción, la fantasía heroica, el cuento de terror a la manera de 
Lovecraft, la fabulación histórica nos permite escapar por breves momen- 
tos a la triste realidad de un mundo dirigido desde bancos o clubes secre- 
tos. En esos mundos que a veces son del pasado, a veces del futuro, a 
veces simples mitos, sueños y pesadillas los autores pueden recrear socie- 
dades distintas a aquella en que vivimos, sociedades en que el valor es rey. 


o estamos proponiendo escapar a otros mundos. Vivimos en 

este y este es horrible, y en consecuencia debemos cambiarlo. 

Lo que estamos diciendo es que por unas pocas horas podemos 

relajarnos, soñar e incluso divertirnos leyendo algo más que 
manuales políticos, y que en un mundo en el que los héroes, sobre todo 
con mayúscula, son difíciles de encontrar no es del todo ilícito buscarlos 
en esas literaturas fantásticas en las que han ido a refugiarse todos esos 
mitos y leyendas que el mundo moderno, positivista, racionalista, políti- 
camente correcto ha desterrado de todas las demás formas de cultura, 
tanto elevada como popular. 


E h, ser un bersekir! Ser un bersekir y tratar como sólo un ber- 
A sekir sabría tratar al jefe de personal servil de una gran 
empresa multinacional, al ejecutivo de banca, al político 
ladrón, al presentador de noticiarios impresentable e hipócrita, a toda esa 
chusma televisiva que llena nuestras casas de mierda. Soñar no va a resol- 
ver nuestros problemas y cuando despertemos habrá que combatir... pero 
al menos nos relajará y nos ayudará a seguir luchando un día más, no en 
las llanuras de la Tierra Media o en los campos hiperbóreos sino allá 
donde ahora son necesarios héroes, a ser posible con mayúscula, que 
digan NO a un mundo real que cada día nos parece más pequeño, mezqui- 
no y miserable que esos mundos imaginarios. 
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| BERSEKIRES 


n las páginas de las Sagas nórdicas aparecen con gran frecuen- 
cia unos seres misteriosos: los berserkires. Eran hombres-oso 
de fuerza descomunal e invencibles cuando se enfurecían. De 

ellos se cuentan cosas terribles: son siervos de las valkirias que con- 

ducen a los muertos hasta Walhalla y hacen ofrendas de sangre a 
Odín; viajan errantes, retan a duelo a los campesinos, los matan y se 
quedan con sus riquezas, sus tierras y sus esposas; cuando atacan 
aúllan horriblemente y muerden el escudo. Las Sagas nos dicen que 

| combatían en estado de trance, ya hipnótico, ya inducido por drogas 

| -o las dos cosas al mismo tiempo-, "sin que el hierro les pudiese herir 
ni el fuego quemar". La lengua común nos muestra, todavía hoy, dos 
supervivencias de estos extraños seres. En alemán existe la frase 
hecha "Wie eineberserker", que quiere decir "como una fiera" -pero 
nadie usa la palabra berserker para decir fiera-. También en inglés 
existe todavía la expresión berserk para indicar loco, pero es un giro 
muy inusual. Lo asombroso es que la etimología del término no tiene 
nada que ver con la locura: Berserk viene de bear-sark, "piel de oso". 

La lengua popular ha guardado recuerdo de aquellos hombres fero- 
ces. 

Hasta aquí podríamos concluir que los berserkir eran, simplemente, 
bandidos errantes como nuestros bandoleros de las sierras o como 
los pistoleros del western americano. Sin embargo, hay en este asun- 
to dos puntos inquietantes. En primer lugar, si sólo eran bandoleros, 
¿por qué aparecen con tanta frecuencia en una época ya tan civiliza- 
da como el siglo X? Por otra parte, muchos relatos los presentan 
como gerreros a sueldo en la escolta de determinados reyes, lo cual, 

| sin duda, es un honor demasiado grande para un simple miembro de 

| una cofradía de bandidos. Pero, sobre todo: ¿por qué las Sagas los 
vinculan nada menos que con Odín, el dios de la guerra, la magia, la 
justicia y la poesía? ¿No representa esa genealogía divina un linaje 
excesivamente noble para unos simples bandoleros? ¿Qué hay detrás 
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de esa filiación divina de los guerreros locos, los hombres-oso, los 
berserkires? 


Todo parece indicar que los berserkires son los restos de un mundo 
pretérito, anterior a la expansión de los germanos por toda Europa. 
Es verdad que las Sagas nos ofrecen una imagen muy poco edifican- 
» te de estos extraños personajes. Pero las Sagas son un invento de los 
aristócratas que colonizaron Islandia en el siglo X, es decir, un pro- 
ducto muy reciente. Por el contrario, la Ynglinaasaga, que refiere los 
momentos míticos fundacionales del mundo germánico, nos presen- 
ta a los berserkires de un modo diferente: no como criminales erran- 
i tes, sino como la guardia corps del propio Odín cuando este dios 
guerrero y brujo gobernaba el Upland sueco. "En cuanto a los hom- 
bres de Odín -nos dice el relato-, iban sin coraza, salvajes como 
perros y lobos. Mordían sus escudos y eran fuertes como osos y 
toros. Mataban a los hombres y ni el hierro ni el acero podían nada 
contra ellos. 
A esto lo llamaban "furor de berserker". Perros, lobos, osos, toros... 
Estos guerreros son inseparables de la forma animal. Por eso algu- 
nos estudiosos han querido ver aqui una variante de lo que en antro- 
pología se llama el "transformer", un ser mítico común a todas las 
religiones agrarias, que se caracterizaba por adoptar a voluntad la 
naturaleza de cualquier animal. Sin embargo, los berserkires no eran 
seres míticos: las Sagas atestiguan que existieron realmente. Y ade- 
más hay que contar con ese linaje odínico, divino, que la tradición 
les atribuye. Esa es la razón de que, entre otros, Enrique Bernárdez - 
que, por cierto, ha demostrado cuántos puntos en común existen 
entre las sagas nórdicas y el Poema del Mío Cid- llegue a la conclu- 
sión de que los berserkir, en realidad, eran una casta guerrera, una 
secta religiosa y militar consagrada a Odín. Sólo más tarde, y por 
razones que se ignoran acabaron degenerando en simples guerreros 
feroces entregados a todos los excesos. 
—, ¿Quiénes eran realmente los berserkir? ¿Fueron una orden religiosa 
y militar -y, por tanto, el origen de la caballería medieval europea? 
¿Por qué terminaron degenerando? 
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Si el berserkir sigue presente en las Sagas, ello se debe, sin duda, a 
que representan la supervivencia de una institución profundamente 
anclada en la mentalidad germánica. Pero lo más interesante del 
asunto es que todos los rasgos característicos del berserkir aparecen 
igualmente en todas las élites guerreras de los distintos pueblos indo- 
europeos: el combate en éxtasis, el furor salvaje, la adopción de for- 
mas animales, la agrupación de guerreros... Todo esto va mucho más 
allá de la historia propiamente germánica y escandinava. Más aún: 
podemos decir que el berserkir es el último vestigio de una cierta 
idea de la vida que se extendió desde la península Ibérica e Islandia 
hasta las estepas euroasiáticas, la India y el Irán. 


Drogas de Combate 

Veamos el ejemplo de las "drogas de combate", que van a producir 
la figura del "héroe extático", el que pelea en éxtasis. Snorri 
Sturluson nos cuenta en la Saga de Egil Skallagrimsson cómo el ber- 
serkir Kveld-Ulf, tras haber librado y ganado una tremenda batalla , 
se ve dominado por tal debilidad que tiene que meterse en cama . 
Estamos sin duda ante una droga poderosamente estimulante, que 
proporciona una fuerza descomunal durante el combate y que luego 
hunde al combatiente en una depresión profunda. Sus efectos pueden 
aproximarse a lo que los griegos llamaban enthousiasmós. Ahora 
bien, en el mundo antiguo la ingestión de drogas estimulantes esta- 
ba íntimamnte relacionada con los ritos religiosos. en este caso la 
religión era la guerra y la guerra era la religión. ¿Qué drogas podían 
ser esas? es muy importante recordar que en otra gran rama del pue- 
blo indoeuropeo, la hindú, también aparece con frecuencia una droga 
con carácter religioso y guerrero: el Soma.Nadie sabe que era exac- 
tamente el Soma, pero parece que trata de una bebida estimulante 
extraída de ciertos vegetales no identificados. El Soma proporciona- 


+ + la 
p a _ 


ba vigor, entusiasmo e inmortalidad; era consumido por los dioses y 
por los hombres. estaba considerada como la mejor de las ofrendas 
sacrificiales y en ella residía la fuente de la vida. Lo más interesan- 
te es que el principal consumidor de Soma era Indra, es decir el dios 
védico de la función militar y guerrera, que siempre iba en cabeza 
del combate. En definitiva: la droga permitía al guerrero acceder a 
un estado superior, semidivino; el combate se convertía así en un 
acto religioso. 


La Furia del Guerrero 


Otro tanto ocurre con el furor, que es uno de los rasgos característi- 
cos de los berserkir,pero que es también elemento común a todas las 
figuras guerreras indoeuropeas. "Ardor guerrero vibra en nuestros 
pechos”, dice, todavía hoy, el himno de la infantería española. El 
furor, en nuestra vieja tradición, no es tanto una manifestación de 
fiereza como un reflejo de una cualidad interior: el furor del berser- 
kir equivale al ferq del irlandés Cuchulainn y a la ceguera de Marte 
o del Horacio victorioso. Los viejos relatosno escatiman imagina- 
ción a la hora de retratar este furor guerrero. De Beowulf se decía 
que "tiene en su puño la fuerza de 30 hombres". Al pequeño 
Cuchulainn, amenazante, han de meterle en tres cubas de agua fría 
para aplacar su furia: la primera cuba se calentó hasta reventar, la 
segunda hirvió y sólo la tercera, por fin pudo sosegar el furor del niño guerre- 
ro, pero no sin desprender una impresionante humareda. La expre- 
sión de fiereza es un rasgo inseparable de la función guerrera. Tácito 
cuenta en su Germania cómo los suevos ese mismo pueblo que se 
instalaría después en Galicia y reinaría durante 2 siglos, intentaban 
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sobre todo imponer un gran terror al enemigo. El furor del berserkir, 
como el combate extático, es por lo tanto un elemento arraigado en 
la más honda antigüedad guerrera indoeuropea. 


Osos, Lobos y Toros 


La misma conclusión hallaremos si nos inclinamos sobre el tercer 
rasgo que identifica a los berserkir: la mutación animal. Los berser- 
kir no sólo iban envueltos en pieles de oso y lobo; 

según parece fueron los primeros en coronar sus cascos con grandes 
astas de toro una imagen que ha servido para retratar a todos los 
escandinavos en general. ¿Cuál era el significado de esas alusiones 
animales? Con toda seguridad, no un simple adorno o un mero recur- 
so utilizado -pieles gruesas para combatir el frío-, sino una represen- 
tación mágica y religiosa del alma del guerrero. Dumezil ha explica- 
do que los antiguos indoeuropeos atribuían a un mismo hombre 
diversas almas, al mismo tiempo que la forma externa era considera- 
da como la expresión más neta de la personalidad. Por tanto, esas 
pieles de oso y esos cascos astados serían la expresión de una de las 
almas principales de los guerreros, y concretamente, en el caso del 
berserkir, el alma del oso, que se apoderaba del hombre en el com- 
bate y, ocasionalmente, al anochecer. 

Las Sagas están llenas de guerreros que, cuando cae la noche, se 
transforman en lobos o en osos. Este es posiblemente el origen de las 
creencias de la Licantropía, el fenómeno de los hombres-lobo. Pero 
es que esa misma contumbre de explicarlas virtudes guerreras 
mediante metamorfosis animales está presente en todas las culturas 
indoeuropeas. La mitología celta está plagada de hombres y mujeres 
que se convierten en jabalíes, osos, lobos y ciervos. El persa 
Verethragbna, dios de la vistoria en el Avesta, acumula siete formas 
animales que representan las virtudes necesarias para vencer en el 
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campo de batalla: el toro salvaje, el garañón, el camello en celo, el 
jabalí impetuoso, el halcón, el carnero salvaje, el macho cabrío de las 
montañas... No es un azar si cinco de estos animales reaparecen en 
las enseñas del ejército romano antes de Mario. Para los pueblos 
indoeuropeos, el guerrero participaba del alma de estos animales. 
Por eso Dumezil dice que los berserquires no sólo parecían osos o 
lobos, sino que, en algún grado, esos animales vivían en ellos. Y ése 
es el sentido profundo de la creencia indoeuropea en la metamorfo- 
sis. 


Las Sociedades de Guerreros 


Así las cosas, todo parece indicar que la institución del berserkir no 
es un fenómeno exclusivamente germánico o sólo escandinavo, sino 
que, en sus rasgos esenciales, pertenece al patrimonio común de los 
pueblos indoeuropeos. Esa hipótesis adquiere más fuerza cuando 
examinamos la cuarta característica básica del hombre-oso, que es 
formar parte de una banda de guerreros. En efecto, todos los pueblos 
indoeuropeos dieron nacimiento en un momento otro de su expan- 
sión a "sociedades de guerreros” o "liga de hombres". La anatolia del 
segundo milenio a.c. fue testigo de las correrías de los mariannu,gue- 
rreros que combatían a bordo de sus ágiles carros tirados por caba- 
llos. Es la misma institución que recogen los vedas bajo el nombre 
de Máryah; son igualmente los Maruts y los Rudras, esas tropas de 
jóvenes guerreros ágiles y ruidosos de escoltaban a Indra, el dios de 
la guerra; esos mismos batallones, auténticas Órdenes militares vin- 
culadas al dios de la guerra, se llamarían en Irán "tropas de Fravasis" 
y, entre los germanos, mannerbunde, "ligas de hombres", "compañe- 
ros de Odín". 

Pero hay más: autores como Ludwig Weniger han descubierto que 
esta misma institución existía también entre los primeros griegos. Y 
hay quien todavía llega más lejos: las primitivas sociedades de gue- 
rreros estarían en el origen de dos tradiciones muy extendidas en 
todos los pueblos de Europa, a saber, las campañas más o menos san- 
tas de guerreros que surcan la noche y los relatos sobre grande haza- 
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ñas caballerescas, e incluso , y volvemos a toparnos con el asunto, la 
propia institución de las órdenes de caballería. 


Cuando Odín Fue Rey 


Con todo, esta especie de casta guerrera, estas órdenes religiosas y 
militares serían inexplicables si no entendemos antes lo que signifi- = 
caba la figura de Odín y la enorme fuerza religiosa de la guerra entre 
nuestros antepasados de todos los pueblos indoeuropeos. ¿Qué papel 
otorgaban a los dioses los primeros europeos? A partir de los traba- 
jos de Dumezil, ha quedado demostrado que los primeros europeos 
estructuraban su panteón, así como la sociedad, en tres funciones 
principales: una primera, de carácter religioso, soberano y jurídico; 
una segunda función que encarnaba la fuerza guerrera; en fin, una 
tercera representaba la fuerza vital, la fecundidad, la cosecha... 

En esta panoplia de dioses y fuerzas de la vida, la guerra quedaba 
encuadrada en la segunda función. Ahora bien, Odín, entre los ger- 
manos Wotan, es un dios de primera función, un dios soberano cuyas 
| competencias no se agotan en la guerra. ¿Cómo es posible que las 
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cofradías de guerreros se acojan a la protección de Odín? ¿Cómo es 

posible que la guerra se convirtiera en competencia de los dioses 

soberanos, y no de los dioses propiamente guerreros? 

Todo indica que estamos ante uno de los momentos más enigmáticos 

de la evolución social y religiosa de los primitivos europeos. Según 

parece, en los primeros tiempos -aprox. entre el IV y el III milenio 

a.C.- las sociedades indoeuropeas eran fundamentalmente agrarias, y 

la función de los reyes era asegurar la cosecha. En una sociedad de 

estas características, el guerrero era un combatiente solitario, más o 
| menos apartado de los centros de poder. 

Sin embargo, en un determinado momento de la historia hace su apa- 
rición un dios soberano, que es al mismo tiempo dios de la magia, 
creador de la poesía y señor de la batalla. Eso ocurre en todos los 
pueblos indoeuropeos; en el caso que nos ocupa, esa gran figura del 
dios padre será Odín para los escandinavos y Wotan para los germa- 
nos. Ambas denominaciones tienen el mismo origen: Wodh 
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Wodhanaz, que puede relacionarse con el furor, el éxtasis y la poe- 
sía, y cuya raíz se encuentra en el latín vate, "adivino". Así aparece. 
entre la aristocracia, el culto a un dios padre guerrero y brujo. 

Se supone que el culto a Odín-Wotan -así como a los otros dioses 
que, en distintos pueblos europeos, representaban el mismo espíritu- 
irrumpe con fuerza en el momento en que comienzan las grandes | 
migraciones desde el lugar de origen de los indoeuropeos hacia el 
Viejo Continente y la India. La estructura social cambia, el valor 
guerrrero y el sentido del honor empiezan a jugar un papel funda- 
mental, pero los dioses de la segunda función, "solitarios y plebe- 
yos", no pueden gobernar a esta nueva élite de soldados. Así apare- 
ce la ética de Odín, que es una ética trágica, una ética de combate 
donde la muerte se acepta como parte inevitable de la vida, pero que 
no se agota en la pelea. 


El imperativo heroico nace en este contexto moral. Pero también 
nace aquí otro elemento que va a durar largos siglos en Europa: la 
realeza militar, la idea del rey como poder militar y autoridad espiri- 
tual. i 


MOVIMIENTO SOCIAL REPUBLICANO 
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Hairs Svod e Tm Conferencia impartida en el Instituto "Kaiser 
filósofo y pensador rt ' 
italiano, crítico leal del Willhelm" de Roma, el 7/ de Diciembre de 1940. `] 
fascismo durante el a "Decadencia de Occidente", según la concepción de una b 
largo y a veces un crítica reputada de la civilización de occidente, es claramen- 
tanio pesado venta te reconocible en dos características principales: en primer A 


nio e inspirador con 
sus escritos del neofas- == 
cismo más radical de Activismo; en segundo lugar, el desprecio hacia los valores del 


posguerra. Su Conocimiento interior y de la Contemplación. 
obra marca un antes Esta crítica, no entiende por Conocimiento, racionalismo, intelectua- 
| y un despúes del lismo u otros vacíos juegos de palabras; no entiende por 


lugar, el desarrollo patológico de todo aquello que es 


pensamiento europeo. 


Contemplación un alejamiento del mundo, una renuncia o un aleja- 
miento monacal mal comprendido. Al contrario, Conocimiento inte- 
rior y Contemplación representan las formas de participación norma- 
les y más apropiadas del hombre a la Realidad sobrenatural, supra- 
humana y supra-racional. A pesar de esta aclaración, en la base de la 
concepción indicada existe una premisa inaceptable para nosotros. 
Ya que, tácitamente y de hecho, es admitido que toda acción en el 
dominio material es limitativa y que el más alto dominio espiritual 
sólo es accesible por otras vías que no sean las de la acción. 

En esta idea se reconoce claramente la influencia de una concepción 
de la vida básicamente extranjera al espíritu de la raza aria; 
pero que, sin embargo, está tan profundamente unida ya al 
pensamiento del Occidente cristiano, que se la encuentra 
igualmente en la concepción imperial dantesca. La oposición 
entre Acción y Contemplación era, por el contrario, descono- 
cida por los antiguos arios. 
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Acción y Contemplación no estaban enfrentados como los dos térmi- 
nos de una oposición. Designaban únicamente sólo palabras distin- 
tas para la misma realización espiritual. Dicho de otro modo, se esti- 
maba entre los antiguos arios que el hombre podía sobrepasar el con- 
dicionamiento individual no solamente por la Contemplación sino 
también por la Acción. 

Si nos alejamos de esta idea primera, entonces el carácter de deca- 
dencia progresiva de la civilización occidental debe ser interpretado 
de diferente forma. La tradición de la acción es típica de las razas 
ario-occidentales. Pero esta tradición se desvía progresivamente. Así 
es en el Occidente actual, donde se ha llegado a conocer y honrar 
solamente una acción secularizada y materializada, privada de toda 
forma de contacto trascendente, una acción profanada que, fatalmen- 
te, debía degenerar en fiebreo en manía resolviéndose en el obrar por 
el obrar: o bien en un hacer que está ligado solamente a efectos con- 
dicionados por el tiempo. A una acción así degenerada no responden, 
en el mundo moderno, valores ascéticos y auténticamente contem- 
plativos sino únicamente una cultura brumosa y una fe pálida y con- 
vencional. Tal es nuestro punto de vista sobre la situación. 

Si la "vuelta a los orígenes" es el concepto base de todo movimien- 
to actual de renovación, entonces debe valer como tarea indispensa- 
ble, de vuelta consciente, el comprender la concepción aria primor- 
dial de la Acción. Esta concepción aria debe tener un efecto transfor- 
mador y evocar en el Hombre Nuevo, de Buena Raza, unas fuerzas 
vitales dormidas. 

Hoy y aquí, queremos atrevernos a hacer un breve "excursus" preci- 
samente justo en el universo del pensamiento del mundo ario pri- 
mordial, con el objetivo de sacar, de nuevo, a la luz algunos elemen- 
tos fundamentales de nuestra tradición común, poniendo una aten- 
ción especial en los significados arios de guerra, de lucha, y de la 
victoria. 

Naturalmente, para el antiguo guerrero ario la guerra, como tal, res- 
pondía a una lucha eterna entre fuerzas metafísicas. De un lado está 
el principio olímpico de la luz, la realidad solar y uraniana; de otro, 
la violencia brutal del elemento "titánico- telúrico", bárbaro en el 


sentido clásico, "femenino-demoníaco"”. Este tema de aquella lucha 
metafísica aparecería de mil formas, en todas las tradiciones de ori- 
gen ario. Así, toda lucha a nivel material era tomada con una cons- 
ciencia más o menos grande, como un episodio de esta antítesis. Ya 
que la arianidad se consideraba como milicia del principio olímpico, 
es necesario hoy, por tanto, devolver esta vía de los antiguos arios; 
e, igualmente, conceder la legitimidad o la consagración suprema del 
derecho al poder y de la concepción imperial misma, ahí donde, en 
el fondo, parece bien evidente su carácter anti-secular. 

En la imaginación de este mundo tradicional toda realidad se trans- 
formaba en símbolo... Esto también vale para la guerra desde el 
punto de vista subjetivo e interior. Así, podrían ser fundidas en una 
sola entidad: guerra y camino hacia lo divino. 

Los significativos testimonios que nos ofrecen las varias tradiciones 
nórdico-germánicas son, para todos, bien conocidos. De todos 
modos, debemos decir que estas tradiciones y tal como nos han lle- 
gado, se ven fragmentadas y mezcladas; muy a menudo ya represen- 
tan la materialización de las mas altas tradiciones arias primordiales, 
caídas a nivel de supersticiones populares. Esto no nos impide fijar 
algunos puntos. 

Ante todo, como todos sabemos, el "Walhalla" es la capital de la 
inmortalidad celeste, y principalmente reservado a héroes caídos en 
el campo de batalla. El señor de estos lugares, ODIN- WOTAN, es 
representado en la saga "Ynglinga" como aquel que por su sacrificio 
simbólico al árbol cósmico "Ygdrasil" ha indicado el camino a los 
guerreros, camino que conduce a una residencia divina, donde siem- 
pre florece la vida inmortal. Conforme a esta tradición, de hecho nin- 
gún sacrificio o culto es más agradable al dios supremo, ningún otro 
esfuerzo obtiene más ricos frutos supra-terrestres, que aquel que han 
ofrecido los que han muerto combatiendo en el campo de batalla. 
Pero hay mucho más; tras la oscura representación del "Wildes Herr" 
(1) se esconde también, el siguiente fundamental significado: a tra- 
vés de los guerreros que, cayendo, ofrecen un sacrificio a ODÍN, se 
forman aquellas tropas que el dios necesitará para la última definiti- 
va batalla del "Ragna-rókk"; es decir, contra ese fatal "oscurecimien- 
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to de lo divino" que ya desde los tiempos antiguos planea, amena- 
zante sobre el mundo. 

Hasta aquí, por consiguiente, el genuino motivo ario de la fuerte 
lucha metafísica es claramente expuesto a la luz. En los "Edda" que- 
daría igualmente dicho: "Por muy grande que pueda ser el numero 
de los héroes reunidos en el "Walhalla" nunca será lo suficientemen- 
te grande, cuando el lobo irrumpa (2)". El lobo es aquí, la imagen de 
esas fuerzas oscuras y salvajes que el mundo de los "Ases" ha logra- 
do someter. 

La concepción ario-iraniana de MITHRA, "el guerrero sin sueño" es 
de hecho análoga. El que a la cabeza de los "Fravashi" y de sus fie- 
les, libra batalla contra los enemigos del dios ario de la luz. 
Hablaremos, inmediatamente después, de los "Fravashi" y examina- 
remos su estrecha correlación con las "Walkyrias" de la tradición | 
nórdica. Por otra parte intentaremos clasificar también el significado 

de la "Guerra Santa" a través de otros testimonios concordantes. 

No hay que sorprenderse si hacemos, en este contexto, ante todo, 

referencia a la tradición islámica. La tradición islámica tiene aquí el 

lugar de la tradición ario-iraniana. La idea de la "guerra santa" -y al | 


menos, en lo que concierne a los elementos aquí examinados- llega- 

rá a las tribus árabes por el universo del pensamiento iranio: tiene 

por tanto, al mismo tiempo, el sentido de un tardío renacimiento de 

una herencia aria primordial y desde este punto de vista puede ser 

utilizada sin ninguna duda. 

Está admitido que se distingue en esa tradición en cuestión, dos 

"guerras santas"; es decir la "grande" y la "pequeña" Guerra Santa". 

Esta distinción se funda en unas palabras del Profeta que afirma a la 

vuelta de una incursión guerrera "Hemos vuelto de la pequeña gue- 

rra a la gran guerra santa". En este contexto, la gran guerra santa per- 

tenece a niveles espirituales. La pequeña guerra santa es por el con- 

trario la lucha psíquica, material, la guerra conducida en el mundo 

exterior. La gran guerra santa es la lucha del hombre con sus propios 

enemigos, los que lleva en si mismo. Más exactamente, es la lucha | 
del elemento sobrenatural del propio hombre contra todo lo que | 
resulta instintivo, ligado a la pasión, caótico, sujeto a las fuerzas de | 


la naturaleza. Tal es la idea, también, que aparece recogida en el 
"Bhagavad-Gitá", ese antiguo gran tratado de la sabiduría guerrera 
aria: "Conociendo aquello que está sobre el pensamiento, afírmate 
en tu fuerza interior y golpea, guerrero de los largos brazos, a ese 
temible enemigo que es el deseo" (3). Una condición dispensable 
para la obra interior de liberación es que este enemigo debe quedar 
aniquilado de forma definitiva. 

En el cuadro de la tradición heroica, aquella pequeña guerra santa - 
es decir, una guerra como lucha exterior-, sirve solamente de medio 
por el cual se realiza justamente esa gran guerra santa. 

Y por esta razón, en los textos, "guerra santa" y "camino de vía a 
Dios" son a menudo sinónimos. Así leemos en el Corán: "Combaten 
en el Camino de Dios" -es decir, en la Guerra Santa- aquellos que 
sacrifican esta vida terrestre a la vida futura; pues a aquel que com- 
bate y muere, sobre el camino de la Vía de Dios; o a aquel que con- 
sigue la victoria, le daremos una gran recompensa" (4). Y, más ade- 
lante: "A aquellos que caen sobre el camino de la Vía de Dios, El 
nunca dejará que se pierdan sus obras; les guiará y dará mucha paz 
a sus corazones; y les hará entrar en el Paraíso, que El les revelará" 
(5). Se hace alusión aquí a la muerte física en guerra, a la "mors 
triunphalis” (muerte victoriosa); y que, se encuentra en correspon- 
dencia perfecta para todas las tradiciones clásicas. La misma doctri- 
na puede de todas formas ser también interpretada en un sentido sim- 
bólico... Aquel que en la "pequeña guerra” vive una "gran guerra 
santa" crea en si una fuerza que le prepara para superar la crisis de 
la muerte. Pero, igualmente sin haber muerto físicamente, puede, 
mediante la ascesis de la Acción y la Lucha, experimentar la muer- 
te; puede haber vencido interiormente y haber logrado un "más que 
vida". Entendiendo esotéricamente, "Paraíso", "Reino de los cielos" 
y expresiones análogas no son nada más que unos símbolos y unas 
figuraciones forjadas por el pueblo, de unos transcendentes estados 
de iluminación, ya en un plano más elevado que la vida o la muerte. 
Estas consideraciones deben valer también, como premisa para reen- 
contrar los mismos significados bajo el aspecto externo del 
Cristianismo; que la tradición heroica nórdico-occidental se vio 
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apremiada a adoptar durante las Cruzadas, para poder manifestarse | 
al exterior. Mucho más de lo que, hoy y en general, la gente está 

inclinada a creer, en las cruzadas medievales para la "liberación del g 

Templo" y realizar la "conquista de la Tierra Santa", existen eviden- | 

tes puntos de contacto con la tradición nórdico-aria, donde se hace | 
referencia a la mítica "Asgard", la lejana tierra de los Ases y de los 

. Héroes, donde la muerte no tiene prisa y donde los habitantes gozan 

de una vida inmortal y una paz sobrenatural. La guerra santa apare- | 

ce como una guerra totalmente espiritual hasta el punto de poder lle- 

gar a ser comparada, por los predicadores, literalmente, a una "puri- 

ficación, como el fuego del purgatorio antes de la muerte". "Que 

i mayor gloria que no salir del combate, sino cubierto de laureles. Que 

gloria mayor que ganar, sobre el campo de batalla, una corona 

inmortal". afirma a los Templarios un BERNARDO DE CLAIR- 

VAUX (6). La "Gloria Absoluta", aquella que atribuyen los teólogos 

a Dios, en lo más alto del cielo (con su "in Excelsis Deo"), es tam- 

bién encargada como propia al cruzado. Sobre este telón de fondo se 

situaba la "Jerusalén Santa", bajo ese doble aspecto: como ciudad 

terrestre y como ciudad celeste, y la Cruzada como una gran eleva- 

ción que conduce realmente a la inmortalidad. | 

Los actos de los militares de las cruzadas, altos y bajos,produjeron f 
inicialmente sorpresas, confusión, y hasta crisis de fe, pero tuvieron 

después como único efecto purificar la idea de la "Guerra Santa" de l 
todo residuo de materialismo. Sin dudarlo, el fin desafortunado de 

una Cruzada es comparado a la Virtud que es perseguida por el | 

Infortunio; y en el cual el valor puede ser juzgado y recompensado 

solamente en relación a una vía, en forma no terrestre. Así se con- | 

centraría -mucho más allá de la victoria o de la derrota-, el juicio de | 
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valor sobre el aspecto espiritual y genuino de la Acción. Así la | 
"Guerra Santa" vale por si misma, independientemente de su resul- | 
tado material visible, como medio para alcanzar por el sacrificio ) 


activo del elemento humano, una realización supra-humana. 

Y justo, esa misma enseñanza, elevada al nivel de expresión metafí- 
sica, reaparecerá en un texto indo-ario citado y conocido, el | 
"Bhagavad-Gitâ". La compasión y los sentimientos humanitarios 
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que impiden al guerrero ARJUNA batirse en liza contra el enemigo, 
son juzgados por dios "turbios, indignos de un "ârya" (...), que no 
` conducen ni al cielo ni al honor" (7). El mandato le dice así "Si 
muerto, tu irás al cielo; si vencedor, gobernarás la tierra. Alzate, hijo 
de Kuntí, dispuesto a combatir" (8). La disposición interior que 
puede transmutar la pequeña guerra santa en la gran guerra santa, ya 
indicada, queda aquí, claramente descrita de la forma siguiente: 
"...Trayéndome toda acción, el espíritu plegado sobre si mismo, es 
libre de esperanza y de visiones interesadas, combate sin escrúpulos" 
(9). En expresiones tan claras se afirma la pureza de la acción: debe 
ser deseada, por si misma, más allá de toda pasión y de todo impul- 
so humano: "Considera que están en juego el sufrimiento, la riqueza 
o la miseria, la victoria o la derrota. Prepárate, por tanto, para el 
combate; y de esta forma evitarás el pecado" (10). 
Como fundamento metafísico suplementario, el dios aclara la dife- 
rencia entre aquello que es espiritualidad absoluta -y, como tal, será 
indestructible- y lo que solamente tiene como elemento lo corporal y 
humano, en una existencia ilusoria. De un lado, el carácter de irrea- 
lidad metafísica de aquello que se puede perder como cuerpo y vida 
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mortales que pasan, o bien es revelada en los que la pérdida puede 
| ser un condicionante. De otro, Arjúna queda conducido, en aquella 
| experiencia de una fuerza de manifestación de lo divino, a una 
j potencia de irresistible transcendencia. Así frente a la grandeza de 


esta fuerza, toda forma condicionada de existencia aparecía como 
| una negación. Allí donde está negación es activamente negada, es 
| decir, allí donde, en el asalto, toda forma condicionada de existencia 
| es invertida o destruida, esta fuerza llega a tener una manifestación 


| terrorífica. 

| Sólo sobre esta base, exactamente, se puede captar energía adecuada 
| para producir la transformación heroica del individuo. En la medida 
| en que el guerrero obra en la pureza y el carácter de lo absoluto, aquí 


indicados, rompe las cadenas de lo humano, evoca lo divino como 
l una fuerza metafísica, atrae sobre sí esta fuerza activa y encuentra en 
| ella su ilusión y su liberación. La palabra crucial corresponde a otro 
| texto -perteneciente también a la misma tradición- dice: "La vida es 
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como un arco; el alma es como una flecha; el espíritu absoluto como 
la diana a traspasar. Uníos a este gran espíritu, como la flecha lanza- 
da se fija en la diana" (11). Si sabemos ver aquí la más alta forma de 
realización espiritual por la lucha y el heroísmo, es entonces verda- 
deramente significativo que esta enseñanza sea presentada, en el 
"Bhagavad-Gitá" como continuación de una herencia primordial 
ario-solar. De hecho, le fue dada por el "Sol" al primer legislador de 
los arios, MANU; y fue guardada seguidamente, por una gran dinas- 
tía de reyes consagrados. En el curso de los siglos, esta enseñanza se 
perdió y, sin embargo fue de nuevo revelada por la divinidad, no a 
un devoto sacerdote, sino a un representante de la nobleza guerrera: 
Arjúna. 

Lo que hemos tratado hasta aquí permite también comprender los 
significados más interiores que se encuentran en la base de un con- 
junto de tradiciones clásicas y nórdicas. Así, como punto de referen- 
cia, habrá que reseñar aquí que, en estas tradiciones antiguas algunas 
imágenes simbólicas precisas aparecían con una frecuencia singular: 
estas son, primero la imagen del alma como demonio, doble y genio; 
y enseguida la imagen de las presencias dionisiacas y de la diosa de 
la muerte y la imagen de una diosa de la victoria; que aparecía a 
menudo bajo la forma de diosa de la batalla. 

Para la exacta comprensión de todas estas relaciones será muy opor- 
tuno clasificar la significación que tiene el alma; que, es aquí entendida como 
demonio, genio o doble. El hombre antiguo simboliza en el demonio o propio 
doble una fuerza yacente en las profundidades, que es, por decirlo así, "la 
vida de la vida", en la medida en que ella dirige en general todos los 
sucesos, tanto corporales como espirituales, a los que la consciencia 
normal no tiene acceso; pero que condicionan, sin embargo e indu- 
dablemente la existencia contingente y el destino del individuo. 
Entre esas entidades y las fuerzas místicas de la Raza y de la Sangre 
existe una bien estrecha ligadura. Así por ejemplo, el Demonio apa- 
rece y bajo numerosos aspectos, parecido a los Dioses Lares, las 
entidades místicas de un linaje, o una generación; de los cuales 
MACROBE, por ejemplo, nos afirma: "Son dioses que nos mantie- 
nen vivos. Ellos alimentan nuestro cuerpo y guían nuestra alma". 
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Así, se puede decir que entre el demonio y la consciencia normal 
existe una relación del mismo tipo que entre el principio individuan- 
te y el principio individuado. El primero, es según las enseñanzas de 
los antiguos como una fuerza supra-individual y por tanto superior al 
nacimiento y a la muerte. La segunda, es decir, el principio indivi- 
duado, consciencia condicionada por el cuerpo y el mundo exterior, 
destinada normalmente a la disolución o esta supervivencia muy efí- 
mera propia del mundo de las sombras. En la tradición nórdica, la 
imagen de las "Walkyrias" tiene más o menos el mismo significado 
que el demonio. La imagen de una "Walkyria" se confunde, en 
muchos textos, con aquella de una "Fylgja" (12); es decir, con una 
entidad espiritual activa en el hombre y a cuya fuerza su destino está 
sometido. Como "Kynfylgja", una "walkyria" es -de igual forma que 
lo son los dioses lares romanos- la fuerza mística de la sangre. Y lo 
mismo ocurre con las "Fravashi" de la tradición ario-iraniana. La 
"Fravashi" -explica un bien conocido orientalista- "es la fuerza ínti- 
ma de cada ser humano, es la que le sostiene desde el momento que 
nace y subsiste". Al mismo modo que los dioses lares romanos, las 
"Fravashi", están en contacto, simultaneamente, con las fuerzas pri- 
mordiales de una raza y son -como las "Walkyrias"-, diosas prepon- 
derantes de la guerra, que dan la fortuna y la victoria. Tal es la pri- 
mera relación que debemos desvelar y descubrir ¿Qué es lo que esta 
fuerza tan misteriosa, que representa el alma profunda de la raza y lo 
trascendental en el interior del hombre, puede tener en común con 
las diosas de la guerra? Para comprender bien este punto habrá que 
recordar que los antiguos indo-germanos tenían una concepción de 
la propia inmortalidad, por así decirlo, aristocrática, diferenciada. 
No todos escaparían a la disolución, a esta supervivencia lemúrica de 
la que "Hades" y "Niflheim" eran antiguas imágenes simbólicas... La 
inmortalidad fue un privilegio de bien pocos; y, según la concepción 
aria, un privilegio heroico principalmente. El hecho de sobrevivir - 
no como sombra, sino como semidios-, está reservado solamente a 
aquellos a los que acciones espirituales han elevado de una a otra 
naturaleza. Aquí, no puedo por desgracia, suministrar las pruebas 
para justificar lo que doy como afirmación: técnicamente, estas 
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acciones espirituales logran transformar el yo individual, el de la 
consciencia humana normal, en una fuerza profunda, supra-indivi- 
dual, la fuerza individuante, que está más allá del nacimiento y de la 
muerte y a la cual, como se dijo, corresponde el concepto de "demo- 
nio". Pero, sin embargo, el demonio está mucho más allá de todas las 
formas finitas en que se manifiesta, y esto no solamente ya porque 
representa la fuerza primordial de toda una raza, sino que también 
bajo el aspecto de la intensidad. El paso brusco de la consciencia 
ordinaria a esta fuerza, simbolizada por el demonio, suscitaba, por 
consiguiente, una crisis destructiva; parecida a un relámpago como 
fruto de una tensión de potencial demasiado alta en y para el circui- 
to humano. Suponemos por ello, que en condiciones excepcionales, 
el demonio puede igualmente aparecer en el individuo y hacerle 
experimentar el tipo de una transcendencia destructiva; y así. en este 
caso, se produciría una especie de experiencia activa de la muerte, y 
la segunda relación aparecía por tanto muy claramente, es decir, por- 
que la imagen de doble o demonio en los mitos de la antigüedad ha 
podido confundirse con la divinidad de la muerte. En la vieja tradi- 
ción nórdica, el guerrero ve su propia walkyria en el mismo instante 
de la muerte o del peligro mortal. 

Vayamos más lejos. En la Ascesis religiosa, mortificación, renuncia 
al Yo, tensión en el desamparo de Dios, son los medios preferidos; a 
través de los que se busca, precisamente, provocar la crisis mencio- 
nada y superarla positivamente. Expresiones como "muerte mística" 
o bien "noche oscura del alma", etc., etc., que indican esta condición, 
son de todos conocidas. De forma opuesta, en el cuadro de una tra- 
dición heroica, el camino hacia el mismo fin está representado por la 
tensión activa, por la liberación dionisiaca del elemento Acción. 
Observamos por ejemplo, al nivel más bajo de la fenomenología 
correspondiente, la danza empleada como técnica sacra para evocar y 
suscitar a través del éxtasis del alma, fuerzas subyacentes en las pro- 
fundidades. En la vida del individuo liberado por el ritmo dionisiaco 
se inserta otra vida casi como el florecimiento de su raíz basal. Las 
Erinias, Furias, "Horda salvaje", y otras varias entidades espirituales 
análogas representan esta fuerza en términos simbólicos. Todas 


 —A. 


liada: e 


corresponden por consiguiente a una manifestación del demonio en 
su transcendencia aterradora y activa. A un nivel más elevado se sitú- 
an ya los sacros juegos guerreros y deportivos y aún todavía más alto 
se encuentra la misma guerra. Así retornamos de nuevo a la concep- 
ción aria primordial y la ascesis guerrera. 

En la cumbre del peligro del combate heroico, se reconoce la posibi- 
lidad de esta experiencia supra-normal. Así la expresión latina "lude- 
re", -jugar o desempeñar un papel, combatir-, parece contener la idea 
de resolución (13). Esa es una de las numerosas alusiones a la pro- 
piedad comprendida en el combate, de desatarse de las limitaciones 
individuales; de hacer emerger fuerzas libres escondidas en la pro- 
fundidad. De aquí deriva el fundamento de la tercera asimilación: los 
Demonios, los Dioses Lares, como el Yo individuante, son idénticas 
no solamente a las Furias, Erinias y a las otras naturalezas dionisia- 
cas desencadenadas, que, por su parte, tienen muchas características 
comunes con el deseo de muerte; tienen también igual significación, 
por su relación con las vírgenes que conducen héroes al asalto en la 
batalla, a las "Walkyrias" y las "Fravashi". Así, las "Fravashi" son 
descritas en los textos sagrados, por ejemplo, como "las aterradoras, 
las todopoderosas", "aquellas que escuchan y dan la victoria al que 
las invoca"; o, para decirlo ya más claramente, a aquel que las invo- 
ca en el interior de sí mismo.De ahí a la última similitud, hay poco 
camino. Las mismas entidades guerreras asumen por último el papel 
de Diosas de la Victoria; una metamorfosis que caracteriza justamen- 
te al feliz cumplimiento de las experiencias interiores en cuestión. 
Así es como el Demonio o el Doble tiene el sentido de un poder pro- 
fundo y supra-individual, en estado latente por relación con la nor- 
mal consciencia ordinaria. Así es como ellas, Furias y Erinias, nos- 
reflejan una manifestación especial de desencadenamiento y de 
irrupción demoníaca -y las Diosas de la Muerte, "Walkyrias", 
"Fravashi", etc..., se relacionan con las mismas situaciones; en la 
medida en que son posibles a través de un combate heroico- de igual 
forma la Diosa de la Victoria es la expresión del triunfo del yo sobre 
este poder. Indica la tensión victoriosa respecto de una condición 
situada más allá del peligro, inserto en el éxtasis y en las formas de 


destrucción sub-personales, un peligro siempre emboscado detrás 
del momento frenético de la gran acción dionisiaca, y también, de la 
acción heroica. El impulso hacia un estado espiritual realmente 
supra-personal, que nos hace libres, inmortales, interiormente indes- 
tructibles, lo ilustra la frase "Convertir dos en uno" (los dos elemen- 
tos de la esencia humana) que se sintetiza pues en esta representa- 
ción de la consciencia mítica. 

Pasemos ahora al significado dominante de estas tradiciones heroi- 
cas primordiales, es decir, a esta concepción mística de la victoria. 
Aquí la premisa fundamental es que una correspondencia eficaz 
entre física y metafísica, entre visible e invisible fue conocida allí 
donde los actos del espíritu manifiestan rasgos supra individuales y 
se expresan a través de operaciones y hechos reales. Una realización 
espiritual, sobre esta base, se presiente resulta como el alma secreta 
de algunas acciones, auténticamente guerreras, cuya máxima expre- 
sión reside en la victoria efectiva. Entonces todos los aspectos mate- 
riales de la victoria militar se convierten en expresión de una acción 
espiritual que ha suscitado la victoria, en el punto en que exterior e 
interior se tocan. La victoria aparecería como signo tangible para una 
consagración a un renacimiento místico acometido en el mismo 
dominio. Las Furias y la Muerte, que el guerrero había afrontado 
materialmente en el campo de batalla, se le oponen también, interior- 
mente, más en el plano espiritual, bajo la forma de una irrupción 
amenazante de las fuerzas primordiales de su ser. En la medida en 
que triunfe sobre ellas, la victoria es suya. 

En este contexto se explica también la razón por la que cada victoria 
toma especial significado sacro en el mundo ligado a la tradición. Y 
de esta forma el jefe del ejército, aclamado en los campos de batalla, 
ofrecía la experiencia y la presencia de esta fuerza mística que le 
transformaba a él. El sentido profundo del carácter supra-terrestre 
emergente de la gloria y de la heroica "divinidad" del vencedor se 
hace así más comprensible; y de ahí, el hecho de que la antigua tra- 
dición romana del triunfo tuviese rasgos más sacros que militares. El 
simbolismo recurrente en las tradiciones arias primordiales de 
Victorias, "Walkyrias" y otras entidades análogas que guían al 
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"cielo" el alma del guerrero...;así como el mito del héroe victorioso ` 
como el HERACLES dorio que obtiene de NIKE "la Diosa de la 
Victoria", la corona que le hace partícipe de la inmortalidad olímpi- 
ca. Este símbolo se manifiesta ahora bajo una luz muy diferente y en 
adelante resulta claro que es totalmente falso y superficial este modo 
ignorante de ver, que no querría distinguir en todo esto nada más que 
simples "poesía", retórica y fábula. 

La teología mística actual enseña que en la Gloria se cumple la trans- 
figuración espiritual santificante, y toda la iconografía cristiana 
rodea la cabeza de los santos y mártires de la aureola de la gloria. 
Todo nos indica que se trata de una herencia aunque muy debilitada 
de nuestras tradiciones heroicas más elevadas. La tradición ario-ira- 
niana, ya conocía, de hecho, el fuego celeste entendido como gloria 
-"Hvareno"-, que desciende sobre los reyes y verdaderos jefes, los 
hace inmortales y les permite llevar así el testimonio de la victoria... 
La antigua corona real de rayos simbolizaba, exactamente, la gloria 
como fuego solar y celeste. Luz, esplendor solar, gloria, victoria, rea- 
leza divina, son esas imágenes que se encontraban en el seno del mundo 
ario, en la más estrecha relación; no como abstracciones o invenciones del 
hombre sino con el claro significado de fuerzas y dominios absolutamente 
reales. Y en este contexto, la Doctrina Mística de la Lucha y de 
Victoria representa para nosotros un vértice luminoso de nuestra 
común concepción de la acción en el sentido tradicional. 

Esta concepción tradicional nos habla hoy; de forma todavía com- 
prensible para nosotros -a condición naturalmente, de que nos des- 
viemos de sus manifestaciones exteriores y condicionadas por el 
tiempo-. Entonces, al igual que en el presente, se quiere así superar 
esta espiritualidad cansina, anémica o basada en simples especula- 
ciones abstractas o en mortecinos sentimientos piadosos, y a la vez 
que se sobrepasa también la degeneración materialista de la acción. 
¿Se puede encontrar para esta tarea mejores puntos de referencia que 
los ideales mencionados del ario primordial?. Pero hay mucho más. 
Las tensiones materiales y espirituales son comprimidas hasta tal 
punto en el Occidente de estos últimos años que no pueden ser ya 
resueltos más que a través del combate. Con la guerra actual, una 
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época va al encuentro de su propio fin; y surgen ahora fuerzas que 
no pueden ser dominadas y transformadas en la dinámica de una 
nueva civilización tan sólo por unas ideas abstractas, unas premisas 
universalistas o por medio de mitos ya conocidos irracionalmente. 
Ahora, una acción mucho más profunda y esencial se impone, para 
que mucho más allá de las ruinas de un mundo subvertido y conde- 
nado, una nueva época comience para Europa. 

Sin embargo, en esta perspectiva mucho dependerá de como el indi- 
viduo pueda dar forma a la experiencia del combate; es decir, si esta- 
rá a la altura de asumir heroísmo y sacrificio como propia cartasis, 
como un medio de liberación del despertar interior. No solamente 
para la salida definitiva, y victoriosa de los sucesos de este período 
tempestuoso, sino aun también para dar una forma y un sentido al 
orden que surgirá de la victoria. Esta tarea de nuestros combatientes 
-interior, invisible apartada de gestos y grandes palabras-, tendrá un 
carácter decisivo. Es en la batalla misma donde es necesario desper- 
tar y templar esta fuerza que, más allá de la tormenta de la sangre y 
de las privaciones favorecerá, con un nuevo esplendor y una paz 
todopoderosa, la nueva creación. 

Por esto, se debería aprender hoy sobre el campo de batalla, la acción 
pura, una acción no solamente en el sentido de ascesis viril sino tam- 
bién de gran purificación y de camino hacia formas superiores de 
vida, válidas en si mismas y por ellas mismas; éso que no obstante, 
tiene en cierta forma, el sentido de una vuelta a la tradición primor- 
dial del ario-occidental. Desde los tiempos antiguos resuenan toda- 
vía hasta nosotros las palabras: "la vida, como un arco;el alma, como 
una flecha; y el espíritu absoluto, como una diana a traspasar". Ya 
que aquel que, todavía hoy, vive la batalla en el sentido de esta iden- 
tificación, este persistirá en pie allí donde los otros caerán; tendrá 
una fuerza invencible. Este hombre nuevo vencerá en sí, todo el 
drama y toda oscuridad, todo el caos y representará la llegada de los 
nuevos tiempos, el comienzo de un nuevo desarrollo... Este heroís- 
mo de los mejores, según la tradición aria primordial, puede real- 
mente, asumir una función evocadora; es decir, la función de resta- 
blecer de nuevo el contacto, adormecido desde hace muchos siglos, 
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entre mundo y supra-mundo. Entonces el combate no se convertirá 

en una horrible gran carnicería, no tendrá el sentido de un destino 
desesperado, condicionado únicamente por el único deseo de ganar 
poder, sino que será la prueba del derecho y de la misión de un gran 
pueblo. Entonces la paz no significará un ahogo en la oscuridad bur- 
guesa cotidiana, ni el alejamiento de la tensión espiritual de la lucha 

en batalla, sino que tendrá, todo lo contrario, el sentido de un cum- . 
plimiento de ella. 


Es también, y justo es por ella, que queremos hacer nuestra, de 
nuevo, la profesión de fe de los antiguos; tal como se expresa y muy 
bien, en las siguientes palabras: "La sangre de los héroes es más al 
sagrada que la tinta de los sabios y las plegarias de los devotos". Que 
éso se encuentra justamente en la base profunda de la concepción 
tradicional, y según la cual, en la "guerra santa" operan mucho más 
fuertes que los individuos las místicas fuerzas primordiales de la 
raza. Estas fuerzas de los orígenes crean los imperios mundiales y 
dan al hombre la "Paz Victoriosa". 


(1) "Wildes Herr": Grupo salvaje, horda tempestuosa 

(2) Gylfaginning 

(3) Bhagavad-Gitá 111,43 (Trad. de Emile Senart, París 1967) 

(4) Corán VI, 76 

(5) Corán XLVII 

(6) "De laude novae militiae" 

(7) Bhagavad-Gitá II, 2 

(8) IL, 37 - 
(9) III, 30 E 
(10) IL, 38 

(11) Márkandeya-purána, XLII, 7, 8 

(12) "Acompañante", literariamente 

(13) Bruckmann; Indogerm. Forschungen. XVIII, 433 Q.C.K. 
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| fragor metálico de las espadas y las hachas de guerra se había Conan el bárbaro en línea 
extinguido; los gritos de las matanzas fueron silenciados, y ahora Web de los aficionados a 
reinaba el silencio sobre la nieve teñida de rojo. El pálido sol que Conén en castellano 
brillaba con una luz cegadora sobre los campos helados y las Ila- PV Ww-conan-com/ 

, i 8 p y Y la espada de Conan 
nuras cubiertas de nieve arrancaba destellos de plata de las corazas hendi- para aquellos que quieran 
das y de las armas quebradas diseminadas por el campo de batalla en el jugar a ser barbaros 

2 TAT: p http://www.marto.es/web/Idio 

que yacían los muertos. Las manos sin vida aún aferraban las rotas empu- a 
ñaduras de las espadas; las cabezas cubiertas con cascos y echadas hacia l 
atrás en el último estertor, alzaban lúgubremente contra el cielo las barbas 


rojas y doradas, como en una última invocación a Ymir, el gigante hela- 


cotas de malla, dos hombres se miraban fijamente. Eran los únicos seres 
vivos en aquel paisaje desolado. Los cubría el cielo helado y estaban rode- 
ados por la blanca planicie sin limites, con decenas de cadáveres a sus 
pies. Se fueron aproximando lentamente uno al otro entre los cuerpos sin 
- ; vida, como fantasmas que se encuentran sobre las ruinas de un mundo 
muerto. En medio de un silencio casi absoluto, los dos hombres quedaron 
cara a cara. 
Ambos eran altos y fornidos como tigres. Habían perdido los escudos, y 
sus corazas estaban abolladas y resquebrajadas. La sangre seca cubría sus 
cotas de malla y las espadas estaban manchadas de rojo. En sus cascos de 
cuernos se velan las marcas de golpes violentos. Uno de ellos carecía de 
barba y tenía una brillante melena negra; el cabello y la barba del otro eran 
tan rojos como la sangre que habla sobre la nieve iluminada por el sol. 
-Oye -dijo este último-, dime tu nombre para que mis hermanos de 
F Vanaheim sepan quién fue el último hombre de la banda de Wulfhere que 
cayó ante la espada de Heimdul. 


do, dios de una raza guerrera. 
Alrededor de los ensangrentados despojos y de los cuerpos enfundados en 


| -¡No será en Vanaheim -dijo con un gruñido el guerrero de negra cabelle- 
ra-, sino en Valhalla, donde les dirás a tus hermanos que encontraste a 
i Conan de Cimmerio! 
i Heimdul saltó lanzando un rugido mientras su espada describía un arco 
mortal. Cuando la sibilante hoja golpeó su casco haciendo saltar chispas 
azules, Conan se tambaleó y su vista se llenó de un fuego rojo. Pero des- 
pués de retroceder, volvió a cobrar fuerzas y lanzó un poderoso mandoble 
con todas sus fuerzas. La afilada hoja atravesó las escamas de metal, los 
huesos y el corazón del enemigo, y el guerrero de rojos cabellos murió a 
los pies del cimmerio. 
Conan se quedó inmóvil, con la espada suspendida, y se sintió repentina- 
mente invadido por un profundo cansancio. El resplandor del sol sobre la 
nieve cortaba sus ojos como un cuchillo, mientras que el cielo parecia 
encogerse extrañamente. Se alejó de aquella planicie en la que los guerre- 
ros de barba rubia yacían entrelazados con los asesinos de rojas barbas en 
un abrazo de muerte. Había dado unos pocos pasos cuando el resplandor 
de los campos nevados comenzó a atenuarse. Lo envolv,ió una oleada de 
luz cegadora y se desplomó sobre la nieve apoyado en un brazo, tratando 
de sacudirse la ceguera como un león sacude su melena. 
Una risa cantarina rasgó su inconsciencia, y notó que la vista se le aclara- 
ba poco a poco. Conan miró hacia arriba; habla algo extraño en el paisa- 
je, algo que no podía precisar ni definir, como un tinte especial y desusa- 
do que coloreaba la tierra y el cielo. Pero no pensó mucho tiempo en ello. 
Ante él, balanceándose como un árbol joven al viento, había una mujer. 
Al bárbaro, todavía aturdido, el cuerpo erguido de la muchacha le parecía 
hecho de marfil; con excepción de un ligero velo de gasa,. estaba desnu- 
t da como el día. Sus delicados pies eran más blancos que la nieve que pisa- 
2 ban. Finalmente la joven se echó a reír, mirando fijamente al desconcer- 
tado guerrero; su risa era más dulce que el murmullo de las fuentes can- 
tarinas, pero estaba cargada de una ironía cruel. 
A -¿Quién eres? -le preguntó el cimmerio-. ¿De dónde vienes? 
-¿Qué importa? -repuso ella, con una voz más musical que un arpa de 
cuerdas plateadas, pero cargada de crueldad. 
-Puedes llamar a tus hombres -dijo Conan aferrando su espada-. 
MEE Aunque no me responden del todo las fuerzas, no me cogerán vivo. 
Veo que eres de Vanir. 


-¿Te lo había dicho? -preguntó la joven. 
La mirada del cimmerio se posó nuevamente en los rizos rebeldes de la 
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muchacha, que le habían parecido rojos a primera vista. Ahora veía que 
aquel cabello no era rojizo ni rubio, sino una gloriosa combinación de 
ambos tonos. El la miró fascinado. Su cabello era de un color dorado 4 
mágico; el sol se reflejaba con tal intensidad en su cabellera que el bárba- 
ro apenas podía mirarla. Los ojos de ella no parecían del todo azules ni 
absolutamente grises, sino que cambiaban de color con la luz y con el res- 
plandor de las nubes, creando tonalidades que el bárbaro jamás había 
visto. Sus labios rojos y carnosos sonrieron y, desde los ligeros pies hasta 
la cegadora corona de su cabello rizado, aquel cuerpo de marfil era tan 
perfecto como el sueño de un dios. El pulso de Conan martilleó sus sie- 


nes. 
-No sé si eres de Vanaheim y enemiga mía -dijo él-, o de Aesgaard y, por 
is tanto, amiga. He recorrido muchas tierras, pero jamás he visto una mujer 


como tú. Tus rizos me ciegan con su fulgor. Jamás había visto un cabello 

semejante, ni siquiera entre las mujeres más blancas de Aesir. Por Ymir... ' 
-¿Y tú quién eres, para jurar por Ymir? -le interrumpió ella con tono bur- 

lón-. ¿Qué sabes tú de los dioses del hielo y de la nieve, tú que vienes del 

sur para aventurarte entre gentes extrañas? 

-¡Por los oscuros dioses de mi propia raza! -gritó Conan furioso-. ¡Aunque | 
no sea un aesir de cabello dorado, ninguno de ellos ha sido más diestro | 
que yo manejando la espada! Hoy he visto caer muertos a muchísimos 

hombres, y sólo yo he sobrevivido en el campo de batalla en el que los 

hombres de Wulfhere se enfrentaron con los lobos de Bragi. Dime, mujer, 

¿no has visto el brillo de las corazas sobre las llanuras nevadas? ¿No has 

visto hombres armados avanzando sobre el hielo? i 
-He visto brillar la escarcha bajo los rayos del sol -respondió ella-. Y he 

oído el viento susurrando sobre las nieves eternas. | 
Conan movió la cabeza y lanzó un suspiro. Luego dijo: 

-Niord debía haberse unido a nosotros antes de que comenzara la batalla. 

Me temo que él y sus guerreros hayan sido objeto de una emboscada. | 
Wulfhere y sus hombres están muertos... Yo creí que no había ninguna | 
aldea en muchas leguas a la redonda, pues la guerra nos llevó muy lejos; 

pero tú no puedes haber venido de lejos, con tanta nieve y estando desnu- 
da. Condúceme a tu tribu, si eres de Aesgaard, pues me siento débil y can- 
sado a causa de los golpes que he recibido y del fragor de la batalla. 

-Mi aldea se encuentra más allá de lo que tú puedes recorrer andando, 
Conan de Cimmeria -dijo ella riendo. | 
Después extendió los brazos y se balanceó delante de él, agitando sensual- | 


- — 


mente su dorada cabellera y con los ojos oentelleantes semiocultos detrás 
de sus sedosas pestañas. 

-¿No soy hermosa, oh, extranjero? 

-Como el alba que juega desnuda sobre la nieve -murmuró Conan con los 
ojos ardientes como los de un lobo. 

-Entonces, ¿por qué no te levantas y me sigues? ¿Quién es el valiente gue- 
rrero que se queda postrado delante de mí? -dijo ella con voz cantarina y 
con un sarcasmo enloquecedor-. Quédate acostado sobre la nieve y muere 
como los demás necios, Conan el de la negra cabellera. Tú no puedes 
seguirme a donde yo te llevaría. 

El cimmerio lanzó un juramento y se puso en pie, al tiempo que sus ojos azules cen- 
telleaban y su rostro oscuro, lleno de pequeñas cicatrices se contraía. La ira embar- 
gaba su alma, pero el deseo que le inspiraba el cuerpo tentador que tenía delante le 
martilleaba las sienes y le hacía hervir la sangre en las venas. Una pasión feroz y agó- 
nica invadía todo su ser, hasta el punto que la tierra y el cielo aparecían bañados en 
sangre ante su obnubilada mirada. En medio de su locura, se olvidó del enorme can- 
sancio y de la debilidad que sentía. 

El cimmerio no dijo una sola palabra mientras envainaba la ensangrenta- 
da espada y tendía las manos hacia la muchacha para tocar su carne sueve 
y delicada. La joven lanzó un leve grito, retrocedió entre risas y echó a 
correr, mirándolo de cuando en cuando por encima de su blanco hombro. 
Conan la siguió lanzando gruñidos. Se había olvidado de la lucha, de los 
guerreros armados que yacían bañados en sangre; se había olvidado de 
Niord y de sus hombres, que no llegaron a tiempo para la batalla. Sólo 
tenía en mente la esbelta silueta blanca qúe parecía flotar en el aire, en 
lugar de correr sobre la tierra delante de él. 

La persecución continuó a través de la cegadora llanura blanca. El campo 
rojo había quedado muy atrás, pero Conan siguió andando con la silencio- 
sa tenacidad de los de su raza. Sus pies, cubiertos con la malla de acero, 
rompieron la helada corteza y se hundieron hasta los tobillos en la tierra 
cubierta de nieve, pero siguió adelante sostenido por su indomable ener- 
gía. La muchacha danzaba sobre la nieve ligera como una pluma flotando 
en el aire; sus pies desnudos apenas dejaban huellas en la escarcha hela- 
da. A pesar del fuego que ardía en las venas del bárbaro, el frío le mordía 
a través de la cota de malla y del manto forrado de piel, pero la joven del 
tenue velo de gasa corría tan ligera y alegre como si estuviera bailando 
entre las palmeras y los jardines de rosas de Poitain. 

Ella iba siempre adelante y Conan la seguía. Sus labios resecos lanzaban 


violentas maldiciones. Tenía hinchadas las venas de las sienes a causa del 
esfuerzo y sus dientes rechinaban. 
-¡No podrás escapar de mí! -rugió el cimmerio-. ¡Si me conduces a una ¿ 
trampa, apilaré las cabezas de tu gente a tus pies! ¡Y site ocultas, abriré 
las montañas hasta que te encuentre! ¡Te seguiré hasta el mismísimo 
infierno! 
3 La espuma fluía de los labios del bárbaro mientras la enloquecedora risa 
de la muchacha llegaba hasta sus oídos. La joven lo llevó cada vez más 
lejos hacia el interior de la estepa. A medida que pasaban las horas y el sol 
se ocultaba detrás de la línea del horizonte, el paisaje cambiaba; la exten- 
z sa planicie dio paso a unas pequeñas colinas que ascendían hasta conver- 
tirse en accidentadas cordilleras. Allá a lo lejos, hacia el norte, Conan 
a divisó una cadena de elevadas montañas, cuyas azules nieves eternas se 
teñían de rojo bajo el sol poniente. En el cielo oscuro brillaban resplande- 
cientes los rayos de la aurora boreal. Se cxtendlan como un abanico en el 
cielo, como heladas hojas de una luz gélida que cambiaba de color y cuya 
intensidad aumentaba por momentos. 
El cielo brillaba por encima de la cabeza de Conan con una luz y un res- 
plandor extraños. La nieve tenía un brillo misterioso y sobrenatural; por 
momentos era de un azul helado, luego de color carmesí o de un frío tono 
plateado. Conan seguía avanzando con una determinación inquebrantable 
a través de aquel helado reino deslumbrante y encantado, en un laberinto 
cristalino en el que la única realidad era el blanco cuerpo que bailaba | 
sobre la nieve lejos~e su alcance..., cada vez más lejos de su alcance. 
El cimmerio no se asombró ante la extrañeza de todo aquello, ni siquiera cuando dos 
gigantescas figuras se alzaron para cerrarle el paso. Las escamas de las cotas de 
malla de los desconocidos estaban llenas de escarcha y sus casos y hachas de gue- 
rra estaban cubiertos de hielo. La nieve salpicaba sus cabelleras y sus barbas estaban | 
blancas de carámbanos y de cristalillos helados. Sus ojos eran tan fríos como la luz 
que llegaba a raudales del cielo. | 
-¡Hermanos! ~exclamó la muchacha bailando entre ellos. ¡Mirad quién 
me sigue! ¡Os he traído un hombre para que lo matéis! ¡Arrancádle el 
corazón para colocarlo humeante sobre la mesa de nuestro padre! 
Los gigantes contestaron con rugidos que parecían el chirriar de los ice- 
bergs al rozar contra las heladas piedras de una costa rocosa. Levantaron | 
las hachas, que brillaron bajo la luz de las estrellas, y en ese momento el | 
cimmerio se abalanzó como enloquecido sobre ellos. Una helada hoja bri- | 
lló ante los ojos de Conan cegándolo con la intensidad de su fulgor. El | 
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bárbaro devolvió un terrible mandoble que cercenó la pierna de uno de sus 


enemigos a la altura de la rodilla. 

La víctima cayó exhalando un lamento y en ese mismo instante Conan~se 
desplomó sobre la nieve, con el hombro izquierdo insensible por un cer- 
tero golpe del otro hombre, del que apenas pudo salvarlo la malla que lle- 
vaba puesta. Conan vio que el otro gigante se cernía sobre él como un 
coloso tallado en hielo, recortándose contra el frío cielo. El hacha se aba- 
tió... para hundirse en la nieve hasta penetrar profundamente en la tierra 
helada, pues Conan se echó a un lado y luego de un salto se puso en pie. 
El gigante lanzó un rugido e intentó liberar su hacha, pero mientras lo 
hacía, la espada de Conan se hundió en el pecho del hombre con la rapi- 
dez de un rayo. Las rodillas del titán se doblaron y éste se derrumbo len- 
tamente sobre la nieve, que se tiñó de color carmesí por la sangre que 
manaba del cuello seccionado. 

Conan giró rápidamente y vio que la muchacha se encontraba a poca dis- 
tancia, mirándole con los ojos muy abiertos por el horror; el aire de soma 
había desaparecido de su rostro. El cimmerio gritó violentamente y las 


Us, gotas de sangre caían por su espada mientras su mano temblaba por la 


intensidad de su pasión. 

-¡Llama al resto de tus hermanos! -gritó Conan-. ¡Yo echaré sus corazo- 
nes a los lobos! No podrás escapar de mi... 

Con un grito de horror, la joven se volvió y huyó rápidamente. Ya no se reía ni se 
burlaba de él cuando lo miraba por encima de su blanco hombro. Ahora corría como 
si en ello le fuera la vida. Por más que Conan forzaba hasta la última fibra de sus 
músculos y sentía como si las sienes fueran a estallarle. Lo veía todo de color rojo, 
la chica seguía alejándose de él bajo los cielos iluminados por los fuegos de hechi- 
cería, hasta que quedó convertida en una figura diminuta, luego en una blanca llama 
que danzaba sobre la nieve y por último en una pequeña mancha perdida a lo lejos. 
Pero aunque los dientes le rechinaban hasta hacerle brotar sangre de las encías, 
Conan siguió avanzando hasta que la pequeña mancha volvió a aparecer a los ojos 
de Conan como una blanca llama que danzaba, luego como una minúscula figurilla 
y por último la muchacha corría a menos de cien pasos delante del cimmerio. 
Lentamente, paso a paso, la distancia se iba acortando. 

Ahora la joven corría haciendo un visible esfuerzo, con sus rizos dorados 
flotando al viento. Conan percibió el intenso jadeo de su pecho y vio el miedo refle- 
jado en sus ojos cuando ella lo miró por encima del hombro. La resistencia impla- 
cable del bárbaro le proporcionó el fruto apetecido. Las fuerzas parecían abandonar 
sus blancas piernas; la muchacha corría a menos velocidad aún. En el corazón indo- 
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mable de Conan se atizó nuevamente" el fuego infernal que ella había sabido encen- | 
der. Lanzando un rugido inhumano, Conan se arrojó sobre la joven en el momento 

en que ésta se volvía y lanzaba un grito de espanto, al tiempo que extendía sus bra- d 
zos para rechazarlo. 
La espada del cimmerio cayó sobre la nieve cuando éste ¡trichó a la joven 

en sus brazos. El esbelto cuerpo de la muchacha se arqueó hacia atrás 

mientras luchaba desesperadamente en los brazos de Conan. Su cabello 

dorado se agitaba al viento y le caía sobre el rostro, cegando al cimmerio 

con su resplandor. El contacto de su hermoso cuerpo que se retorcía entre 

sus brazos le llevó al borde de la locura. Los fuertes dedos de Conan se 

hundieron con fretesí en la suave y blanda carne..., una carne fría como el 

hielo. Era como si estuviera abrazando un cuerpo de hielo en lugar del 

cuerpo de una mujer de carne y hueso. Ella echó a un lado su dorada * 
cabellera, tratando de esquivar los violentos besos del bárbaro, que ”: 
lastimaban sus labios rojos y carnosos. 
-Eres fría como la nieve -dijo él como atontado-. Yo te calentaré con ; 


A 


el fuego de mi sangre p 

Al tiempo que lanzaba un fuerte grito, la joven se resistió con todas sus fuer” Es 
zas hasta que logró escapar de los brazos del cimmerio, dejando en ellos su 
ligero velo de gasa. Ella saltó hacia atrás y se enfrentó Conan, con sus rizos de 
oro en completo desorden, su blanco pecho jadeante y sus hermosos ojos cen- 


aquella belleza terrible que se alzaba desnuda sobre la nieve. 

En ese momento ella alzó los brazos hacia las luces que brillaban en y, 
el firmamento y exclamó con una voz que resonaría para siempre en 1% 
los oídos de Conan: 

-¡Y mir! ¡Oh, padre mío, sálvame! 
Conan dio un salto hacia adelante con los brazos extendidos para à 

coger a la muchacha cuando, con un estampido como el de una inmensa 
montaña al desintegrarse, el cielo entero se cónvirtió en un fuego helado. 
El cuerpo de marfil de la muchacha se vio envuelto repentinamente en una 
llama azulada y fría, tan cegadora que el cimmerio tuvo que levantar las 
manos para protegerse los ojos. Durante un breve instante, los cielos y las 
montañas nevadas fueron inundadas por crepitantes llamas blancas, azu- 
les dardos de una luz helada y fuegos gélidos de color carmesí. 

De pronto Conan se tambaleó y lanzó una exclamación. La muchacha había des- 
aparecido. La resplandeciente extensión de nieve estaba ahora completamente des- 
ierta; por encima de su cabeza las embrujadas luces jugueteaban 
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en un cielo helado que parecía haber enloquecido. Entre las distantes 
montañas azuladas que se alzaban a lo lejos se oyó un trueno estremece- 
dor, como el de un gigantesco carro de guerra arrastrado por caballos fre- 
néticos cuyos cascos despedían destellos al chocar contra la nieve, mien- 
tras del cielo llegaban ecos lejanos. 

Luego la aurora boreal, las montañas cubiertas de nieve y el cielo llame- 
ante comenzaron a dar vueltas ante los ojos de Conan como si estuvieran 
ebrios. Miles de bolas de fuego estallaron lanzando una lluvia de chispas 
y el mismo cielo se convirtió en una rueda gigantesca que giraba despi- 
diendo estrellas a medida que daba vueltas. Las montañas nevadas se alza- 
ban como las olas del mar. Entonces el cimmerio cayó sobre la nieve y 
quedó inmóvil. 

En un gélido y oscuro universo cuyo sol se había extinguido hacía muchí- 
simos eones, Conan sintió el movimiento de una vida extraña e incierta. 
Un terremoto hizo temblar la tierra sobre la que yacía, lo sacudió de un 
lado a otro y aplastó sus manos y sus pies, haciéndole gritar de dolor y de 
furia. Entonces buscó su espada. 

-Está volviendo en si, Horsa -dijo una voz-. Date prisa, debemos quitarle el hielo de 
sus brazos y piernas, para que pueda volver a empuñar la espada. 

-No puede abrir la mano izquierda -dijo el otro con un gruñido-. Está afe- 
rrando algo... 

Conan abrió los ojos y miró a los hombres barbudos que se inclinaban 
sobre él. Estaba rodeado de guerreros altos y rubios, que vestían cotas de 
malla y pieles. 

-¡Conan! -exclamó uno de ello-. ¡Estás vivo! 

-¡Por Crom, Niord! -dijo el cimmerio jadeando-. ¿Estoy vivo o estamos 
todos muertos en Valhalla? 

-Estamos vivos -respondió As masajeando los pies helados de Conan-. Nos tendie- 
ron una emboscada; de lo contrario hubiéramos llegado a tiempo para luchar a tu 
lado. Los cadáveres todavía estaban tibios cuando aparecimos en el campo de bata- 
lla. No te encontramos entre los muertos, de modo que seguimos tu rastro. Pero 
Conan, en nombre de Y mir, ¿por qué te fuiste hasta las estepas del norte? Seguimos 
tus huellas sobre la nieve durante horas. Si alguna tormenta las hubiera ocultado, 
jamás te habríamos encontrado, ¡por Ymir! 

-No jures tan a menudo por Y mir -murmuró otro guerrero con aire inquie- 
to, observando las lejanas montañas-. Esta es su tierra, y cuentan las 
leyendas que el dios vive en aquellas montañas. 


è 
== 


-He visto a una mujer -repuso Conan confusamente-. Nos hablamos 
encontrado con los hombres de Bragi ea la llanura. No sé durante cuánto 
tiempo estuvimos peleando. Fui el único sobreviviente, y estaba mareado 
y exhausto. La tierra parecía un sueño; sólo ahora las cosas me parecen 
naturales y conocidas. La mujer vino hacia mí, provucandome. Era her- 
mosa como una helada llama del infierno. Una extraña locura me invadió 
cuando la miré, y me olvidé de todo. La seguí. ¿No habéis encontrado sus 
huellas? ¿Ni habéis visto a los gigantes helados a los que di muerte? 
Nior respondió negativamente con un movimiento de la cabeza. 

-Sólo encontramos tus huellas en la nieve, Conan -le respondió. 
-Entonces es probable que esté loco -dijo Conan aturdido-. Y sin embar- 
go, vosotros no me parecéis más reales que aquella muchacha de cabellos 
dorados que corría desnuda sobre la nieve, delante de mí. No obstante, yo 
la vi desvanecerse entre mis propias manos, como una llama helada que 
se extingue súbitamente. 

-Está delirando -musitó uno de los guerreros. 

-¡No! -exclamó un hombre más viejo, de ojos salvajes y extraños-. ¡Era Atali, la hija 
de Y mir, el gigante de hielo! ¡Ella sale al campo de batalla y se deja ver por los mori- 
bundos! Yo la he visto cuando era un muchacho y estaba medio muerto después de 
la sangrienta batalla de Wolfraven. La he visto caminar entre los muertos, sobre la 
nieve; su cuerpo desnudo brillaba como el marfil y su cabellera dorada resplandecía 
con un fulgor insoportable a la luz de la luna. Yo me acosté en el suelo y aullé como 
un perro moribundo porque no podía arrastrarme tras ella. Atrae a los sobrevivien- 
tes de las batallas y los lleva a los páramos para que sus hermanos, los gigantes de 
hielo, les den muerte; después les arrancan el corazón y lo depositan en la mesa de 
Y mir. ¡El cimmerio ha visto a Atali, la hija del gigante helado! 

-¡Bah! -gruñó Horsa-. El viejo Orom ha quedado mal de la cabeza por una 
herida que recibió en su juventud. Conan estaba delirando por los golpes 
recibidos en el fragor de la batalla; mirad cuántas abolladuras tiene en el 
casco. Cualquiera de esos golpes pudo afectarle el cerebro. Lo que andu- 
vo siguiendo por las estepas no era más que una alucinación. El cimmerio 
viene del sur; ¿qué sabe él acerca de Atali? 

-Quizá tengas razón -murmuró Conan-. Todo era tan extraño, tan miste- 
rioso y sobrenatural... ¡Por Crom! 

Conan se calló y miró algo que todavía aferraba con fuerza en la mano 
izquierda. Los demás se quedaron boquiabiertos cuando vieron que soste- 
nía un tenue velo de gasa..., un velo de gasa tan ligero y delicado que no 
pudo haber sido tejido por manos humanas. 


EL CA MINO DE LOS REYES 


Un poema de Robert E. Howard 


Cuando era un gran guerrero, resonaban 
Los tambores en mi honor. 

El pueblo esparcía polvo de oro ante 

Los cascos de mi caballo. 

Más ahora que soy rey, la gente murmura 
a mi paso con disgusto. 

Y temo hallar veneno en mi copa, y recibir 
una cuchillada por la espalda. 

Reluciente concha de una vieja mentira, 
Fábula de derechos divinos, 

Tú ganaste tu corona por herencia, 

Pero la sangre fué el precio de la mía. 

El trono que yo obtuve con sangre y sudor, 
Por Crom, que jamás lo venderé, 

Ni por un valle lleno de oro, ni ante la 
Amenaza de los fuegos del infierno. 

¿Qué se yo de los usos cultos, del lujo, 

de sutilezas y mentiras? 

Yo, que nací en una tierra inhóspita 

Y que fuí amamantado bajo el cielo. 

El lenguaje sutil, la astucia, todo fracasa 
Cuando cantan las espadas. 

Venid a morir, perros. 

Sabed que fuí un hombre, antes de ser rey. 
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RD, PADRE DE CONAN Y DE 


OTROS MLICHOS HEROES DE PAPEL 


tro fiel exponente del círculo de autores americanos ini- 
ciáticos es Howard, un verdadero prodigio de capacidad 
de trabajo, que en un tiempo corto fue capaz de engendrar 
héroes, edades heroicas y mundos enteros, todo ello lejos 
del acomplejado mundo moderno que le rodeaba... Los personajes de 
Howard, a pesar de parecer intrascendentes a primera vista, ostentan 
una norma de comportamiento e incluso una constitución opuesta 
totalmente al mundo que les circunda; Conan, Kane, Turlogh y otros 
son hombres de honor, seres en apariencia primitivos, pero comple- 
tos, personajes fuertes física y moralmente, personajes que llevan 
sus convicciones o tendencias hasta los últimos extremos con el más 
acentuado de los maximalismos. Howard, el pionero del género "de 
magia y espada", sostiene en sus protagonistas una actitud reacia al 
conocimiento racional, mejor dicho a la ciencia moderna, pues en los 
ciclos de Howard, y en especial la Era Hibórea de Conan, la ciencia 
es presentada como magia, blanca o negra, siempre deleznable 
excepto cuando proporciona el segundo necesario para que el filo del 
acero, empuñado por un cuerpo sano y fuerte y un espíritu valiente 
y voluntarioso, deshaga el hechizo del conjuro maligno del conoci- 
miento sistematizado, utilizado y manipulado; en el maravilloso 
mundo de Howard, la verdadera ciencia es la voluntad de lucha y el 
tesón por ser quien es, con orgullo e incorporando de modo glorioso 
aquel pasado que sus conciudadanos querían borrar en aras de un 
mundo mediocre y gris... terriblemente gris. Y siempre, entre sus 
celebradas fantasías, aparecen las menciones a los mitos y divinida- 
des antiguas. 

En la fuerza muscular de sus héroes está la alabanza por la fuerza 
física, algo que nuestro mundo repudia, y en la destreza de la utili- 
zación del acero., un revulsivo hacia la sociedad pacifista. En el 
código de honor de los primitivos como Conan, en su ley de sangre, 
Howard nos habla de una LEY NATURAL contrapuesta a la moder- 
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na, de una moral que no sabe ni de frustraciones ni de inhibiciones. 
Está claro que de Poe a Howard, pasando por Lovecraft y los euro- 
peos Machen y Sprage, todos ellos concibieron su mundo en contra- 
posición al actual, un mundo rebosante de lucha angustiosa a veces, 
heroica otras, de amores siempre sinceros, de curiosidades siempre 
pecaminosas y también de respeto profundo a las leyes de la 
Naturaleza, cuya investigación era vetada y maldecida a cada línea. 
Desde los planteamientos de Loveeraft a Howard se observa una 
constante aparición de cuatro elementos constantes: la élite, la raza, 
el desprecio hacia lo numérico, racional y cuantificaba, y la exalta- 
ción de la voluntad de persistencia a través de la lucha, el tesón y la 
fuerza, naturalmente todo aquello que echan de menos a su alrede- 
dor y una obsesiva alusión a "ese pagado" que su entorno les niega 
sistemáticamente. 

Los críticos gozan hoy en día, cómo no, en poner al avispado lector 
en guardia contra esas características, aduciendo que conllevan un 
espíritu racista, elitista y antidemocrático. Pues bien, al igual que el 
joven Ward, los autores citados no temen enfrentarse a los prejuicios 
morales de la sociedad de Enanos numéricos que les rodea, y sus 
obras son una apología del racismo, el elitismo, la tradición y, en 
suma, del más refinado espíritu antidemocrático. 

Si analizamos lo anteriormente expuesto y lo situamos en el tiempo 
en que vivieron los autores que ahora nos ocupan, podremos obser- 
var un cierto paralelismo entre su lucha testimonial artística y filosó- 
fica y los grandes movimientos políticos y sociales que se gestiona- 
ron en el primer tercio del siglo veinte. Partiendo de la base cultural 
que les proporcionaba el movimiento literario aquí estudiado, tanto 
en Europa como en América, y el apogeo de los filósofos de la 
Revolución Tradicional, es innegable la relación existente entre 
Lovecraft, Howard, Sprage, Machen con la sociedad Golden Dawn 
y el grupo hermético Thule. Lo cual deja bien patente que estos auto- 
res tenían conexiones, aunque tan solo fuera a nivel de tendencia, 
con los fascismos europeos. 

De Howard también cuentan que, por ser alto y fuerte, era acomple- 
jado, y por ello sus héroes eran descomunales; sin embargo, sus 


héroes son odiosos para la mediocridad, su fuerza inalcanzable y su 
capacidad de lucha incomprensible para el hombrecillo de hoy, 
mientras su mensaje de tradición sigue ahí desafiante, y su modelo 
de hombre pervivirá, a pesar de la ley del número. A cada fracaso del 
mundo moderno, hay un Conan, un Ward o un Carter, luchadores 
inquietos, soñadores que harán que todo esto fenezca tan rápido 
como arde un fósforo, aunque sea tan grave como el hundimiento de 
la mitología Atlántida o heroico como la defensa de las Termópilas. 


e Robert E. Howard tal y como es recordado en 
THULE, LA CULTURA DE LA OTRA EUROPA 
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a los pinceles y fue en los años sesen- 


PARA LOS ta y setenta cuando revolucionó con 
= ARBAROS sus imágenes hiperrealistas la ilustra- 


ción de ciencia ficción y el renacien- 


Igunas, no todas, de las ilus- 7 x 3 
ciones de este cuento son E genero della miesa heroica, Cie- 
ando escuela. 


de Frank Frazetta, un pintor 
e ilustrador estadounidense, es-pecia- Frazetta ilustrador 
lizado en ciencia-ficción y fantasía. http://www.fontspace.com/metapha- 
La imagen que de Conan tiene la se-brothel-graphix/frazettabats1/fra- 
mayor parte de los lectores norteame- zettabats-testl 
ricanos, y del resto del mundo, desde Museo en línea de Frazetta 
la reedición de sus cuentos hace ya http://frankfrazetta.org/ 
cuarenta años debe tanto a Frazetta A 
como al hiperanabolizado Arnold Los dibujos de este numero son 
Schwartzenegger. Salvo que Frazetta dingbats bajados de 
fue anterior. Son sus imágenes las que Http://www.dafont.com/frazetta- 
aparecen en los libros que recuperan Pats1.font N 
a partir de la década del setenta un 
héroe de pulp injustamente olvidado. 
Estudiante de arte desde los ocho 
años, aficionado a las artes marciales 
en sus años adultos, comenzó a publi- 
car profesionalmente a los 16 años, 
= dibujó comics para DC Comics, y 
-a colaboró con el clásico Flash Gordon. 
. Tras intentar cambiar el mundo de la 
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Y COMO FINAL UN AUTOR 
| CONSIDERADO SERIO... 


Jorge Luís Borges 

fue el más anglofilo de 
los escritores argentinos, 
un defensor de la vieja 
oligarquía vacuna que 
controló la República 
Argentina por demasiado 
tiempo, reaccionario y 
enemigo del estado a un 
tiempo... antiperonista y 
antifascista declarado y 
sin embargo uno de los 
pocos poetas sudamerica- 
nos que supo recrear el 
mundo mítico de los 
sajones precristianos, 
aquellas tribus del Norte 
que no sabían en que 
degenerarían sus descen- 
dientes. A Borges le debe- 
mos la presentación de 
Lovecraft al público de 
lengua española y un 
montón de cuentos fantás- 
ticos que recrean mundos 
tal vez perdidos pero 
nunca olvidados. 


FRAGMENTO 


Jorge Luís Borges 


Una espada, 

una espada de hierro forjada en el frío del alba, 
una espada con runas 

que nadie podrá desoír ni descifrar del todo, 


una espada del Báltico que será cantada en Nortumbria. 


Una espada que los poetas 

igualarán al hielo y al fuego, 

una espada que un rey dará a otro rey 
y este rey a un sueño, 

una espada que será leal 

hasta una hora que ya sabe el Destino, 
una espada que iluminará la batalla. 
Una espada para la mano 

que regirá la hermosa batalla, el tejido de hombres, 
una espada para la mano 

que enrojecerá los dientes del lobo 

y el despiadado pico del cuervo, 

una espada para la mano 

que prodigará el oro rojo, 

una espada para la mano 

que dará muerte a la serpiente en su lecho de oro, 
una espada para la mano 

que ganará un reino y perderá un reino, 
una espada para la mano 

que derribará la selva de lanzas. 

Una espada para la mano de Beowulf. 


Poemas de Borges en línea: 
http://www.poemas-del-alma.com/jorge-luis-borges.htm 


A UN POETA SAJON 


Jorge Luís Borges 


Tú cuya carne, hoy dispersión y polvo, 
pesó como la nuestra sobre la tierra, 

> tú cuyos ojos vieron el sol, esa famosa estre- 
lla, 
tú que viniste no en el rígido ayer 
sino en el incesante presente, 
en el último punto y ápice vertiginoso del 
tiempo, 
tú que en tu monasterio fuiste llamado 
por la antigua voz de la épica, 
tú que tejiste las palabras, 
yú que cantaste la victoria de Brunanburh 
y no la atribuiste al Señor 
sino a la espada de tu rey, 
tú que con júbilo feroz cantaste, 
la humillación del viking, 


ODIN 


Jorge Luis Borges y Delia Ingenieros 


que se había convertido a la nueva fe, llegó 

una noche un hombre viejo, envuelto en una 
capa oscura y con el ala del sombrero sobre los ojos. 
El rey le preguntó si sabía hacer algo, el forastero con- 
testó que sabía tocar el arpa y contar cuentos. Tocó en 
el arpa aires antiguos, habló de Gudrun y de 
Gunnar y, finalmente, refirió el nacimiento de 
Odín. Dijo que tres parcas vinieron, que las dos 
primeras le prometieron grandes felicidades y 


$ refiere que a la corte de Olaf Tryggvason, 


>  ...AL QUE TAMBIEN LE GUSTA - 
BAN LAS RUNAS Y ESPADAS 
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el festín del cuervo y del águila, 

tú que en la oda militar congregaste 
las rituales metáforas de la estirpe, 

tú que en un tiempo sin historia 

viste en el ahora el ayer 

y en el sudor y sangre de Brunanburh 
un cristal de antiguas auroras, 

tú que tanto querías a tu Inglaterra 

y no la nombraste, 

hoy no eres otra cosa que unas palabras 
que los germanistas anotan. 

Hoy no eres otra cosa que mi voz 
cuando revive tus palabras de hierro. 


Pido a mis dioses o a la suma del tiempo 
que mis días merezcan el olvido, 

que mi nombre sea Nadie como el de Ulises, 
pero que algún verso perdure 

en la noche propicia a la memoria 

o en las mañanas de los hombres. 


que la tercera dijo, colérica: 


-El niño no vivirá más que la vela que está 
ardiendo a su lado. 


Entonces los padres apagaron la vela para que 
Odín no muriera. Olaf Tryggvason descreyó de 
la historia, el forastero repitió que era cierto, 
sacó la vela y la encendió. Mientras la miraban 
arder, el hombre dijo que era tarde y que tenía 
que irse. Cuando la vela se hubo consumido, lo 
buscaron. A unos pasos de la casa del rey, Odín 
había muerto. 


FIN 


BE o) 
| 
ES) 


COLA e 
I POLITICOS | s 


13 ERUSIS 


